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ficbn: de Malta , mclitococia o melitecosis. ha llegado en 
1.: ta poblacióll (J cOllstituir un estado ent..,;mico, como lo 

acredita el conocl:rsc con el nombre de fiebres malaguerias. 
Indudablemente entre los problemas de higiene pecuaria lIIás 

illlportanh:s que deben resolverse en esta provincia figura el cs­
tudio de la fiebre IllClitcllse. La riqueza ganadera de esta costa 
la co nstituyen casi exclusivamente las cabras; la leche que SI.: 

consume en estas poblaciones es un 96 por 100 de cabra; existen 
pueblos cllteros y pueblos grandes donde 1\0 se conoce la leche 
de vaca ; el qu eso de cabra, elaborado por sistemas primitivos 
en los co rti jos y lagares de esta zona , es muy codiciado por las 
pcr onas. Estos datos, por si solos, constituyen elementos impor­
tantes para hacer \In estudio veterinario de la fi ebre melitellse 
ell la ca bra de esta costa. . 

EII cnero de 1913 llegaron a adquirir una gran preponderancia 
CIl d estado nosológico de Málaga las fiebres maltesas; las Auto­
ridades locales pensaron poner remedio a este es tado, y a ese 
dedo el Alcalde co nvocó en su despacho a las Autoridades sani­
taria para que le informasen acerca de los medios conducentes a 
ata.lar tales fiebres. En aquella reunión se discutió en su aspecto 
Illédicovdcrinario el problema y se nombró una ponencia iote­
orada por el lnspector provincial de Sanidad, un concejal (mé­
dico) y el que subscribe. En nuestra ponencia hicimos un estudio 
acabado de esta infección y propushnos las medidas sanitario­
pecuarias que deblan poners"C en vigor para terminar con tales 
fiebres. 
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A decir vtrdad. aun que finll é aquel dicl¡Ullell que IIOS valiú 
pláCtlllc$ dd Ayuntamiento y de la prensa, yo nn qucdé sal i:. 
fecho de nllestm misión ; nuestra ponencia era un cstudio COI11-

pleto, acabado de la fiebre de Malta, pero 1111 trabajo teórico , lk 
recopi lación. sin teller un cOllocimiento cxacto d\.' la extensión c 
intensidad de la cnfermedad, y, sobre todo , lo p(lfa Ill í intere­
sante, ca recia de antecedentes exacto' para determ inar el papd 
<JlIt las cabras de esta poblaci ón tOlllaban cn ti sostcni ll li '11 [ 0 y 
propagacióll de aquella dolencia. 

Así llegó el mes de noviembre, y C1I Illla de la: SCSiOllC: dd 
Consejo provincial de FO l1lento presenté ulla proposición pidÍl'nd(I. ·· 
qll t de la subvencióll dd Estado se nlt concedksc Ull crédilu 
para el estudio de es ta zoopa tia, y a prilllcros de (lt"w clnpL'cé lo ~ 

trabajos en el Laboratorio de la 'stación de biología lIl¡trill<t dc 
eS ta ciudad (1) . 

El programa dc mi trabajo L'ra éstl' : dclertlli ll(lf d nlétot!o 
más senci llo y práctico para el diél gHc)sticCJ t!l' la fi chn: Illdi· 
tensc CIl las ca hras y ' erlal,lr la extcnsió1I l.I" C esta wf 'rt11eclacl 
tit nL' cn las cahras quc abastccc n dc kdll' atsla población. 

11 

LU$ IIlétudos quc IIlcjorcs rtsultados pro porciona1l para \· 1 
diagnóst ico dc la illf(occióll l1ll'!itellSt' en la cabra S01! lo: seroló­
gicos. Sabido es que las cahras pr\:'scnta1l UIl aparentt estado dc 
salud y su organismo eS alhergue de l microcoCl/s lIJefifellsis .. Ia ­
a tL'faciollc que e te gel'luen prod uce en el organ is1lIo de la rcs 
sólo excepciona lmente pueden traducirse en síntomas rccon!)­
cihlcs para el clí1lico ; las cojcras, el ",horto tn las hClllhras y la 
orqtlitis de los machos, que algunos sdlalan clIlas rescs cnfenll(lS. 
uo los he podi(lo oh-ervar en los 1lt1l1leroso rcco n(l\; imic1l !os quc 
h ' practicado . El síntoma aborto, quc Duhois sdlala como lIH1y 

frecuente. puede atr ibuirsc a IllU Cll.as C:la a : go lpes, ctc., ele. 
En un rebaño de cabras casi tod¿IS lIlaltesas, en donde ohtuvt' 
frecuentes diagnóstico posi t ivos. no St da casi ningún ahorto ; 
orqui tis cn los machos no he pod ido recoger ningu na. 

En cS ta no t a prel i milla r nos I imi taremos él (' xpO\l cr lo:; rcsu l­
tados obtenidos CO\1 el suerodiagnóstico. ac~ptand() la ag lu ti lla-

(1) Quiero hacer pública gratitud al sellor de Buen don Rafael), di,."e lot d. e la 
Estación, por la buena acogida dispensada a mis deseo' y !lor l1¡ibcr pUC. lv a mi (Ií . · 
posiciólJ cuanto~elclJl ntos podía uti li zM<lell11ateria l citlllifico tic la EstaciólI. 
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ciotl (01110 lIIá clldllo y prderido cn la práctica; por la fijadól1 
del complemento hall obtenido rcsultados satisfacturios, cutrc 
otros, Va llillo; pero su técnica es ll1uy complicada y los resulta~ 

dos.oll inseguros; creél110S que esta reacción no prestará indica­
ciÓn especial en la cabra (López). 

C0l110 se sabe, la aglu tinación se produce COIl el Suero, los ori­
ll eS y la leche; dI;! estas reacciones nosotros sólo hemos clllpleacto 
el sucro, por razones que todos comprenderán, y ese es el consejo 
de cuan tos sc hall dedicado a estos estudios. 

()sotros Ilel110s hecho aglu ti naciones 1IIicroscópicas y ma­
' . noscópicas ; el germcn eran cultivos en agar y caldo y procedían 

tI\: cu ltivos del 'c Instituto Pasteuf Il . 

A) AOLUTI ACiÓN MICROSCÓPICA. ~ Con esta aglutinación 
hice los prill1eros ensayos, por conceptuarlo más seguro y porque 
(an'c ía de práctica para preparar la emulsión lactiscente de gel"­
I1H~11 en so lu ción fisio lógica; la técnica se reduce a colocar en un 

portaobjetos cuatro o cinco aS3S de CL1\tiVO pUfO d~ veinticuatro 
lloras en caldo en ullión de una asa de suero, que por decantación 
11 (1 tural se obtien<: 1:11 los capilares que han servido para recoger la 
sangre de la res (110 es conveniente la centrifugación; la presencia 
dc los hClllatíes favorece el en foq ue y sirven d~ contraste para 
]¡l~ distintas fases de la aglutinación). Conce ptúo COl1l0 positiva 
tud .. aollltiHacióll tlUC se produce antes de lo treinta minuto::; ; 

,asi hc anal izado 248 muestras de sangre de reses de distintas 
"pi,ara', en ~11 1l1ayoria situadas en los alrededores de Málaga, 
. t:Olllpllestas de cabras costeiias (indígenas), granadinas, lIlalte-
sas y cruzadas dc llla ltesa costeña, todas ded icadas a la produt:­
ciól1 <k Icellc. 

De lo, 248 exámell cs, 111 han sido positivos; lo que supolle 
1111 porcentaje de más de 45 por 100. En Barcelona, López ad-
1l1it · provisionalmente C011l0 positivos ellO por 100 de las Ie­
t:!1l'S; ell TÍ1l1el, el 30'72 por 100 (Nicolle) ; 1:11 Argel, el 3 por 100 
(Seracnt, Gi1Iot, Lemaire); en Paris, el 10 por 100 (Martel); ell 
Malla, el 41 y el 50 por 100 (Hoi"rocks, Eyre); ~1I los al rededores 
dc Roma, d 53'8 para las cabras y el 75 para los machos (Levi 
Vida). 

El ta 11 to por cien tn tan elevado que nosotros hemos ha liado 
Cll la cabras de Malaga dehe atribuirse a que no hemos podido 
cst¡¡hlecer distinción entre las infecciones l1lelitense pura y la 
parall1clitense; auelllás, existen otras razones : en esta costa 
hay gran número de cabras lIIaltesas ; las illlportaciones de Illa-
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chus de Malta han sido frecuentes . y lodos los cabreru " hu~call 
con gran iuterés la 5.:1\1gre maltesa " esto exp lica las sospechas de 
Sejournant, quien, para exp licarse la pers istencia ck la fiebre 
luclitcnse eJl las cahras de Argelia después de prohihir la impar-, 
télción de ga nado maltés, dice que los anil1lales esp.añole$ intro­
uucidos están enferlllos. Hacc ticmpo quc las Autorldades salli­
tarias de Gibralta r han pro hibido la importación de cahra ~ 

llIalélgueñas, fundadas en lél persistt'ncia de la in fección ll1c1i­
tocócica. 

B) AGLUTI I ACIÓl' MAC.lW5CÓPICA. - El aJltígc ll O 10 pre­
paro del modo siguiente: utilizo cultivo de cuatro días cn agar 
gliccrinado, lo so meto ;:t. ulla esterilización de I '/2 él la te l1lpera­
tura de 60-620 ; la capa supe ri or de) cu ltivo es e!llU lsiollHda (,' \1 

una pequeña cantidad ete so lución fisiológica parH ohtener una 
soluciÓn lactescente. 

~as diluciones las hacia al: 30, al: 50 y I : 15.0. De acucrdo 
con la mayoría de los autores, ad!llÍtilllo COJ1l0 positiva Ills 

aglutinaciones al 1 : 30 en diez hora y I : 50 Cll veinti cuatro a 
tre in ta horas; hemos hec ho diluciones al I : 150, siguiendo el 
cOl1sejo de Martel, Tanoll, Chrétien, qui ct)es aseguf(1 1I quc el CIII­

pko de diluciones al I : 50 y I : 150 permitcn dar la segu ridad 
del diagnóstico, pues debe considerarse C0ll10 atacada de IIldl­
tococia la cabra que aglutine co n ambas titulaciones. 

lIt'stro trabajo, hasta el presente, llega a veintiocho cabras. 
la mayo ría sacrificadas en el ma tadero de Málaga . Las reacciones 
positivas se allotan en este cuadro: 

Diluciolle~ ... , ....... , ... . . 1 ; 30 1 ; 5U 1 ; 1511 

Reacciones. . ....... . . . . 17 14 15 
Por 100 . .. . . . ........... . 60'7 [lO 53'5 

Estas cifras, 4ue son algo superiores a las ohÍl'nidas ell 1;) 
aglutinación microscópica, lile las explico por error ell la prepa­
ración del ant ígeno, pucs no c!' raro que precipite w algUllO$ 
tubos testigos, y aunque he anulado dc esta estadística todos 
los casos de precipitación en los testigos, me cabe la c\ud<l de 
que pueda haber ocurrido alguna precipitacióll IW tspccifica ell 

los tubos antígeno + suero . 
Voy a ensayar la fil tración dlt l antíge no según recomiendan 

algullos autores italianos, y consigo mejores resultados. 
No saco consecuencias de estos trabajos por las dudas expues­

tas y por ser pocos en 11 úrncro. 
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111 
El ais lamiento del germen ~specífico con tituye, a nodu darlo, 

ti método llIás cieutífico para e tablecer el diagnóstico de la fiebre 
melitcnse. En este sentido hemos hecho ocho ensayos de hemo­
cu ltura, con resultados negativo ; 110 hemos querido insistir en 
esta ' pruebas hasta que 110 tengamos un suero específico que nos 
sirva (11.' indicador si conseguimos algún cu ltivo. 

IV 

Por lo que antecede, nuestras observaciones contestes con las 
de Duráll de Cottes y LÓpt'z demuestran la importancia y cxtcn-

iÓII que ha alcanzado la l1lelitococia en nuestras cabras, y, por 
tal\to, la necesidad d~ ulla triple profilaxis por parte del Estado, 
de lo ' . Municipio y del individuo para evita r la propagación el 
estas fiebn:s al hombre. 
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